
  
 

 

CITAS DE LAS SAGRADAS ESCRITURAS 

 

Cuando llegaron, subieron a la sala superior, donde se alojaban: Pedro y Juan y Santiago y Andrés, 

Felipe y Tomás, Bartolomé y Mateo, Santiago el de Alfeo y Simón el Zelotes y Judas el de Santiago. 

Todos ellos perseveraban unánimes en la oración, junto con algunas mujeres y María, la madre de 

Jesús, y con sus hermanos. (Hch 1, 13-14) 

 

Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De repente, se produjo 

desde el cielo un estruendo, como de viento que soplaba fuertemente, y llenó toda la casa donde 

se encontraban sentados. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se dividían, 

posándose encima de cada uno de ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo. (Hch 2, 1-4) 

 

Las obras de la carne son conocidas: fornicación, impureza, libertinaje, idolatría, hechicería, 

enemistades, discordia, envidia, cólera, ambiciones, divisiones, disensiones, rivalidades, 

borracheras, orgías y cosas por el estilo. Y os prevengo, como ya os previne, que quienes hacen 

estas cosas no heredarán el reino de Dios. En cambio, el fruto del Espíritu es: amor, alegría, paz, 

paciencia, afabilidad, bondad, lealtad, modestia, dominio de sí. Si vivimos por el Espíritu, 

marchemos tras el Espíritu. (Gal 5, 19-25) 

 

 

 


